Otra vez octubre
Queridas Donas:
Septiembre es un mes raro. Ni salimos del calor, ni entramos en el fresquito. Ni estamos de vacaciones, ni acabamos de asimilar la rutina del nuevo curso escolar, o familiar.

Justo hoy comienza el otoño  y  al menos ya tenemos un punto de referencia aunque sólo sea poder  nombrar la nueva estación. Parece que ponerse una chaqueta ya no desentone y definitivamente,  no compramos más gazpacho, que está muy frío para esta época.

Esta vez,  para la  apacible tarde otoñal  os voy a recomendar  una novela que ha enganchado a dos de los lectores más exigentes que conozco: mi  marido y mi padre. Se la han devorado en cuatro días. Se trata de El Emblema del Traidor. Premio Ciudad de Torrevieja,  de Juan Gómez Jurado (Plaza y Janes. Bolsillo). Un apasionante relato, muy cinematográfico por lo visual de sus descripciones, que narra la historia de una traición y su venganza. Todo comienza  en 1940, cuando un submarino español, arriesgando la piel, rescata cuatro náufragos  que resultan ser alemanes de pelo rubio y azules ojos. El capitán González recibe de uno de ellos un emblema de oro macizo .El libro retrata la Alemania de entre guerras. [image: image1.jpg]JUAN GOMEZ JURADO
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Sabéis que bajo el auspicio de Estados Unidos (Hilary Clinton)   han empezado por enésima vez las conversaciones de paz entre Palestina  e Israel .Este conflicto, que parece imposible de resolver, viene de muy lejos. En el siglo XVI el Imperio Otomano (los turcos) conquistaron Palestina que siempre fue tratada con  desprecio y abuso .Allí convivían pacíficamente árabes, judíos y cristianos.Con motivo de la primera guerra mundial, Turquía fijó en Palestina su base de operaciones contra Egipto y fue invadida por Gran Bretaña bajo la promesa  de devolverle la independencia. Lejos de ello, Gran Bretaña se quedó, adoptando la forma de “mandato” sobre Palestina y  permaneciendo sus ejércitos en el territorio. Para entonces  se había creado un movimiento llamado  “amigos de Sión” y judíos europeos comenzaron a desplazarse a Palestina .La declaración de  Balfour (1917)  hecha por el Gobierno Británico ya hizo la previsión de crear un “hogar” para los judíos en Palestina, sin menoscabo de  las demás confesiones religiosas, pero lo cierto es que bajo el mandato inglés se favorecieron los  primeros  asentamientos  de judíos y desde luego comenzaron las primeras fricciones  violentas. Con las persecuciones del pueblo  hebreo sufridas en Europa durante la Segunda Guerra Mundial (Hitler) los  judíos que huían  de la masacre  se dirigieron a  Palestina como lugar donde reunirse  y quedarse. Y estallaron las primeras revueltas armadas. Gran Bretaña, desbordada por el problema, lo traspasó a las Naciones Unidas que en  1948 ordenó partir Palestina en dos estados, uno árabe y otro judío. Dicha resolución no gustó ni a unos ni a otros y lejos de limitarse a ocupar  los territorios acordados, el auto- proclamado estado de Israel arremetió contra el territorio palestino llevándose por delante cuanto encontró. Los palestinos, que tampoco querían acatar la resolución de la ONU, no se quedaron atrás y estalló el conflicto bélico, que involucró a los países árabes limítrofes (Líbano, Jordania)  contra Israel.  500.000 palestinos  expulsados de sus casas, malviven  desde hace más de 50 años en campos de refugiados, y el resto ya lo conocéis, pues a diario se vienen sucediendo los  ataques, el drama  y el derramamiento de sangre de uno y otro lado .
Acaba de salir al mercado un libro, “El sueño del Olivar” de Deborah  Rohan (Ed. Suma) 
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Relata la  vida de la familia Moghrabi, que desde generaciones habitó en Accra (Palestina). Su historia no deja de ser la de  su pueblo.  Narra  cómo  pasaron y sufrieron los acontecimientos de los que os acabo de hablar,   pues estos hechos  marcaron    la historia con mayúsculas  pero también  su  destino particular. Recoge  la memoria de uno de ellos, Hamzi  Moghrabi, que actualmente vive en Estados Unidos, y se remonta a varias generaciones  atrás. El libro, sin ninguna pretensión literaria, pero   bien escrito y de fácil lectura   nos presentará al noble bisabuelo Mahmed,   a su nieto Kamel, quien se alistará en el ejército otomano, y más tarde  se casará con la bella Haniya. Nos mostrará la  vida cotidiana, sus detalles, las entrañables relaciones entre  abuelos, hijos, nietos, padres y hermanos, recordará  los amigos  queridos dejados atrás, los bellos olivares plantados para un futuro truncado, la invasión británica, la llegada de los judíos,  los choques armados,   la impotencia, la incredulidad ante  el saqueo, la huida al Líbano, y siempre por encima de todo, el amor inquebrantable por  su tierra. Este es el mayor valor del libro: el de  hacernos comprender que detrás de las noticias lejanas de la televisión, hay seres humanos  con nombre y apellido. Evidentemente el  autor expone un punto de vista concreto. Pero creo que vale la pena conocerlo. 
Feliz lectura.

Concha Ballester.  22 de septiembre 2010

